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 Hble. Sr.: 

 
 

 El Ple del Consell Jurídic Consultiu de la 

Comunitat Valenciana, en sessió celebrada 

el dia 30 de juliol de 2026, sota la 

presidència de l’Hble. Sra. Margarita Soler 

Sánchez, i amb l’assistència dels senyors i 

les senyores que al marge s’expressen va 

emetre, per unanimitat, el següent 

dictamen: 

 

 
 

 

De conformitat amb la comunicació de V.H., de 14 d’abril de 2026 
(Registre d’entrada del mateix dia), el Ple del Consell Jurídic Consultiu de la 
Comunitat Valenciana ha examinat la petició de dictamen cursada per la 

Vicepresidència Segona i Conselleria de Presidència, en relació amb la 
consulta facultativa formulada per l’Ajuntament d’Ibi respecte de les bases 

reguladores dels processos selectius per a la provisió de dues places de 
tècnic/a d’administració general (TAG), corresponents als llocs núm. […] (Àrea 
de Recursos Humans) i núm. […] (Àrea de Serveis Econòmics), incloses en 

l’Oferta d’Ocupació Pública de 2025. (Expedient COAT 125/2026 de la 
conselleria consultant). 
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I 
ANTECEDENTS 

 
De l’examen de l’expedient administratiu remés es desprén el següent: 

 
Primer. El present dictamen deriva de la petició cursada per la 

Vicepresidència Segona i Conselleria de Presidència, en relació amb la 

consulta facultativa formulada per l’Ajuntament d’Ibi respecte de les bases 
reguladores dels processos selectius per a la provisió de dues places de 

tècnic/a d’administració general (TAG), corresponents als llocs núm. […] (Àrea 
de Recursos Humans) i núm. […] (Àrea de Serveis Econòmics), incloses en 
l’Oferta d’Ocupació Pública de 2025. 

 
En l’escrit de l’autoritat consultant de 26 de març de 2026 es descriuen 

els fets següents: 

 
“Primero. Por Resoluciones de Alcaldía n.º 63 y 64, de fecha 20 de enero 

de 2026 y sus correspondientes correcciones de errores de fecha 22 de enero 
de 2026, se aprobaron las bases reguladoras de los procesos selectivos para 
la provisión de dos plazas de Técnico/a de Administración General (TAG), 
correspondientes a los puestos n.º […] (Área de Recursos Humanos) y n.º […] 
(Área de Servicios Económicos), incluidas en la Oferta de Empleo Público de 
2025. 

(Documento 1 Resolución n.º 63 y 64 aprobación bases de los procesos 
selectivos y corrección de errores n.º 78 y 79). 

(Documento 2 Ficha Relación de puestos de trabajo puesto […]TAG RRHH 
y […] TAG Servicios Económicos y funciones a desarrollar). 

 
Segundo. Las citadas bases fueron negociadas y aprobadas en la Mesa 

General de Negociación con los representantes sindicales de los trabajadores 
municipales, constando certificación de su aprobación en el expediente 
administrativo. 

(Documento 5 Certificado punto 4 de fecha 19 de enero de 2026). 
(Documento 6 Certificado punto 5 de fecha 19 de enero de 2026). 
 
Tercero. Con posterioridad a la aprobación de las bases, se han emitido 

informes técnicos con criterios jurídicos distintos respecto a la adecuación del 
baremo de méritos y la ponderación de la fase de concurso a los principios de 
igualdad, mérito y capacidad, especialmente en relación con la valoración de la 
experiencia y formación en determinadas áreas funcionales. 

 
Cuarto. La existencia de criterios jurídicos divergentes en los informes 

incorporados al expediente aconseja recabar el pronunciamiento de un órgano 
consultivo superior e independiente, con el fin de garantizar la seguridad 
jurídica, la correcta continuidad de los procesos selectivos y la plena 
adecuación de las bases al ordenamiento jurídico”. 
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A la vista del que s’ha exposat, l’autoritat consultant sol·licita “la 

emisión de dictamen sobre la conformidad a Derecho de las bases reguladoras 
de los procesos selectivos de TAG del Área de Recursos Humanos y TAG del 
Área de Servicios Económicos, en particular del sistema de valoración de 
méritos en la fase de concurso, a fin de determinar: 

 
- Si las bases se ajustan a los principios de igualdad, mérito, capacidad, 

publicidad y transparencia en el acceso al empleo público. 
- Si el sistema de méritos y su ponderación es conforme con la normativa 

y la jurisprudencia aplicable en materia de función pública, sin perjuicio de las 
competencias de los órganos jurisdiccionales, y con la finalidad exclusiva de 
orientar la actuación administrativa y garantizar la seguridad jurídica del 
procedimiento”. 

  
S’adjunten a l’esmentat escrit de consulta, de 26 de març de 2026, els 

dos informes de la secretaria municipal (de 22 de gener i 3 de febrer de 2026) 

i de la TAG de Recursos Humans (de 28 de gener de 2026), sobre els diferents 
aspectes que susciten les bases dels processos selectius. 

 

Segon. És de significar que l’informe emés per la secretària de 
l’ajuntament, en data 22 de gener de 2026, després de l’examen de les 

diferents qüestions que susciten les bases dels processos selectius per 
concurs oposició, conclou el següent: 

 

“(…) Se informan desfavorablemente las presentes bases para la 
selección de forma separada de dos plazas de técnico de administración 
general (TAG) en los términos expuestos, debiendo procederse a dejarlas sin 
efecto y elaborar unas nuevas, mediante las que se convoquen las dos plazas 
de TAG de forma conjunta, en un único procedimiento, con unas únicas bases, 
motivando la elección del sistema del concurso – oposición, en su caso, y 
eliminando la valoración de la experiencia concreta en áreas o departamentos, 
así como los cursos relacionados igualmente con materias de áreas o 
departamentos concretos. Igualmente, deberá revisarse tanto la tipología de 
ejercicios, como el programa que se ha establecido, con el fin de que se adecuen 
a la normativa vigente. La continuación del proceso y su convocatoria mediante 
publicación en el BOE debe condicionarse a la modificación de las bases en el 
sentido expuesto. Lo contrario podría suponer la invalidez de las mismas, por 
nulidad de pleno derecho, pudiendo ocasionar la interposición de recursos 
administrativos y/o en vía judicial, que podrían paralizar y/o retrasar el 
procedimiento y causar un grave perjuicio al funcionamiento del Ayuntamiento 
y, en definitiva, al interés público, sin perjuicio de la responsabilidad de 
cualquier tipo en que se pudiera incurrir”. 
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Per part seua, l’informe emés per la tècnica d’administració general de 
Recursos Humans, de 28 de gener de 2026, després de l’anàlisi dels mateixos 

aspectes, conclou el següent: 
 

“1.- La Oferta de Empleo Público 2025 aprobada por Resolución de 
Alcaldía n.º 1476, de fecha 24 de junio de 2025 se trata de un acto 
administrativo que ha devenido firme y totalmente ejecutivo, y las convocatorias 
de los procesos selectivos deben ajustarse plenamente a lo dispuesto en dicha 
Resolución.  

 
2.- Las bases de las convocatorias de las plazas de Técnico/a de 

Administración General respetan los principios constitucionales de igualdad, 
mérito y capacidad de conformidad con todas las consideraciones jurídicas 
expuestas, doctrinales y jurisprudenciales (arts. 14 y 23.2 CE, art. 55 TREBEP).  

 
3.- La ponderación 60/40 de oposición y concurso se ajusta al art. 65.5 

Ley 4/2021 de la Función Pública Valenciana, y a la jurisprudencia del 
Tribunal Supremo (STS 920/2023, STS 3622/2022).  

 
4.- La valoración de méritos profesionales y formación se realiza de 

manera proporcional y justificada, no restringiendo la concurrencia entre 
aspirantes, conforme a la doctrina de STS 487/2020 y TSJCV 1116/2017. 

 
5.- El temario y ejercicios prácticos son plenamente conformes a derecho 

y coherentes con la Escala y Grupo de titulación A1 y requisitos mínimos 
exigidos, de conformidad con STS 2275/2019 y TSJCV 832/2018. 

 
6.- La coherencia en la aplicación de los criterios selectivos se constata al 

comparar estas bases con otros procesos equivalentes, como la Promoción 
Interna Vertical de Administrativo/a de Gestión, que mantiene idéntica 
estructura en la valoración de méritos; la discrepancia en las objeciones 
formuladas por Secretaría respecto a las plazas de Técnico/a de 
Administración General revela una falta de uniformidad en la interpretación 
normativa, sugiriendo un trato diferenciado hacia determinadas convocatorias 
sin justificación objetiva.  

 

7.- La discrepancia entre los plazos establecidos en la normativa 
autonómica y las bases de la convocatoria constituye un defecto formal 
subsanable, sin que afecte a la validez del procedimiento ni menoscabe el 
derecho de los aspirantes a concurrir en condiciones de igualdad”. 

  

Mitjançant informe de data 3 de febrer de 2026, la secretària municipal 
es va ratificar en el seu informe anterior, de 22 de gener de 2026. 
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II 
CONSIDERACIONS 

 
Primera. Caràcter del dictamen 

 
La petició de dictamen té caràcter facultatiu, de conformitat amb el que 

estableix l’article 9 de la Llei 10/1994, de creació d’aquesta institució. 

 
Segona. Plantejament de la qüestió sotmesa a dictamen 

 
La qüestió sotmesa a consulta consisteix a determinar si les bases 

reguladores de dos processos selectius independents, aprovades per 

l’Ajuntament d’Ibi per a la provisió, mitjançant el sistema de concurs oposició 
i per torn lliure, de dues places de tècnic/a d’administració general, 
pertanyents a l’Escala d’Administració General, Subescala Tècnica, incloses 

conjuntament en l’Oferta d’Ocupació Pública de 2025 i vinculades, 
respectivament, als llocs adscrits a les àrees de Recursos Humans i de Serveis 

Econòmics-Intervenció, s’ajusten a l’ordenament jurídic i, en particular, als 
principis constitucionals d’igualtat, mèrit i capacitat que regeixen l’accés a 
l’ocupació pública.  

 
L’autoritat consultant sol·licita, en particular, un examen sobre la 

conformitat a dret del sistema de valoració de mèrits establert en la fase de 
concurs, a fi de determinar si la ponderació atribuïda a l’experiència 
professional i a la formació directament relacionades amb les funcions dels 

llocs convocats, resulta compatible amb la normativa reguladora de la funció 
pública i amb la jurisprudència aplicable. No obstant això, la consulta no se 
circumscriu exclusivament a aquest extrem, sinó que pretén obtindre una 

valoració jurídica de les bases en el seu conjunt, en la mesura en què puguen 
suscitar dubtes sobre la seua adequació als principis i normes que disciplinen 

els procediments de selecció del personal funcionari.  
 
Consten incorporats a l’expedient dos informes emesos per la Secretaria 

General de l’ajuntament, de dates 22 de gener i 3 de febrer de 2026, així com 
un informe de la tècnica d’administració general de Recursos Humans, de 28 
de gener de 2026, els criteris del qual difereixen respecte de diversos aspectes 

de les bases reguladores, en particular, en relació amb la configuració dels 
processos selectius, la utilització del sistema de concurs oposició, la valoració 

de determinats mèrits professionals i formatius i l’adequació del programa i 
dels exercicis a la normativa aplicable. Tals discrepàncies constitueixen el 
pressupòsit de la present consulta i justifiquen la sol·licitud de dictamen 

formulada per la corporació municipal. 
 

Ara bé, convé precisar que l’objecte del present dictamen no consisteix 
a determinar quin dels criteris sostinguts en els esmentats informes mereix 
major acolliment, ni a revisar l’actuació dels òrgans administratius que els 
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van emetre. La funció consultiva es limita a examinar, des d’una perspectiva 
jurídica, si les bases reguladores dels dos processos selectius s’ajusten a 

l’ordenament jurídic i si les qüestions controvertides que posen de manifest 
aquests informes posseeixen entitat suficient per a afectar la seua validesa. 

En conseqüència, l’anàlisi que s’efectua en el present dictamen s’estructura 
atenent les qüestions jurídiques en què la resolució resulta necessària per a 
donar resposta a la consulta formulada, amb independència de l’ordre que 

apareixen tractades en els diferents informes.  
 

En aquest sentit, procedeix examinar les característiques jurídiques de 
les places convocades i la rellevància dels llocs de treball als quals apareixen 
inicialment adscrites; la procedència d’articular dos processos selectius 

independents; l’elecció del sistema de concurs oposició; la configuració i 
proporcionalitat del barem de mèrits; i, finalment, l’adequació del programa i 
dels exercicis de la fase d’oposició a les exigències establides per la normativa 

reguladora de l’accés a la funció pública local. 
 

Tercera. Marc normatiu aplicable 
 
La qüestió sotmesa a consulta ha d’examinar-se, en primer lloc, a la 

llum dels principis constitucionals que regeixen l’accés a l’ocupació pública. 
 

L’article 23.2 de la Constitució Espanyola reconeix el dret dels 
ciutadans “a accedir en condicions d’igualtat a les funcions i càrrecs públics, 
amb els requisits que assenyalen les lleis», mentre que l’article 103.3 disposa 
que «la llei regularà l’estatut dels funcionaris públics, l’accés a la funció pública 
d’acord amb els principis de mèrit i capacitat (...)”. 

 
Aquests principis constitucionals troben el seu desplegament bàsic en 

el text refós de la Llei de l’Estatut Bàsic de l’Empleat Públic, aprovat per Reial 

decret legislatiu 5/2015, de 30 d’octubre (TREBEP). En particular, l’article 
55.1 estableix que “Tots els ciutadans tenen dret a l’accés a l’ocupació pública 
d’acord amb els principis constitucionals d’igualtat, mèrit i capacitat, i d’acord 
amb el que preveu el present Estatut i en la resta de l’ordenament jurídic”. 

 

Per part seua, l’apartat segon del mateix precepte disposa que les 
administracions públiques hauran de seleccionar al seu personal mitjançant 

procediments en els quals es garantisquen, entre altres, els principis de 
publicitat de les convocatòries i de les seues bases, transparència, 
imparcialitat i professionalitat dels òrgans de selecció, independència i 

discrecionalitat tècnica en la seua actuació, adequació entre el contingut dels 
processos selectius i les funcions o tasques a desenvolupar, així com agilitat, 
sense perjudici de l’objectivitat. 

 
Especial importància presenta l’article 61 del TREBEP, referit a la 

regulació dels sistemes selectius. El seu apartat 1 disposa que “Els processos 
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selectius tindran caràcter obert i garantiran la lliure concurrència, sense 
perjudici del que s’estableix per a la promoció interna i de les mesures de 
discriminació positiva previstes en aquest Estatut”. Així mateix, l’apartat 3 
estableix que “Els processos selectius que incloguen, a més de les preceptives 
proves de capacitat, la valoració de mèrits dels aspirants només podrà atorgar 
a aquesta valoració una puntuació proporcionada que no determinarà, per si 
mateixa, el resultat del procés selectiu”. 

 
En l’àmbit específic de l’Administració local resulta igualment 

d’aplicació el text refós de les disposicions legals vigents en matèria de règim 
local, aprovat per Reial decret legislatiu 781/1986, de 18 d’abril (TRRL). En 
particular, l’article 169 delimita les funcions reservades als funcionaris 

d’administració general i les diferencia de les pròpies de l’Administració 
Especial, circumstància que revesteix especial importància per a determinar 

si la configuració de les convocatòries resulta compatible amb la naturalesa 
de les places de tècnic d’administració general. Assenyala l’esmentat precepte 
que “Correspon als funcionaris de l’Escala d’Administració General 
l’acompliment de funcions comunes a l’exercici de l’activitat administrativa. En 
conseqüència, els llocs de treball predominantment burocràtics hauran de ser 
exercits per funcionaris tècnics, de gestió, administratius o auxiliars 
d’administració general”. 

 

Així mateix, constitueix una norma d’especial importància per a aquest 
assumpte, el Reial decret 896/1991, de 7 de juny, pel qual s’estableixen les 

regles bàsiques i els programes mínims al fet que ha d’ajustar-se el 
procediment de selecció dels funcionaris d’Administració Local. El seu article 
2 disposa que “L’ingrés en la funció pública local es realitzarà, amb caràcter 
general, a través del sistema d’oposició, llevat que, per la naturalesa de les 
places o de les funcions a exercir, siga més adequada la utilització del sistema 
de concurs oposició o, excepcionalment, del de concurs”. 

 
Per part seua, els articles 8 i 9 d’aquest Reglament regulen el contingut 

mínim dels programes i l’estructura de les proves selectives, exigint la seua 
adequació a les funcions corresponents a la subescala i categoria convocades. 

 
Així mateix, per tractar-se de personal funcionari d’una entitat local de 

la Comunitat Valenciana, resulta igualment d’aplicació la Llei 4/2021, de 16 

d’abril, de la funció pública valenciana (LFPV). Concretament, l’article 65 
estableix que els processos selectius hauran de respectar els principis 

constitucionals d’igualtat, mèrit i capacitat i que, quan s’utilitze el sistema de 
concurs oposició, la fase de concurs no podrà superar el quaranta per cent de 
la puntuació total, i afegeix expressament que la valoració dels mèrits haurà 

de ser proporcionada i no podrà determinar per si sola el resultat del procés 
selectiu. 
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Finalment, l’actuació administrativa objecte de consulta ha d’examinar-
se conforme als principis generals que regeixen l’exercici de la potestat 

administrativa, recollits en la Llei 39/2015, d’1 d’octubre, LPAC, així com en 
la Llei 40/2015, d’1 d’octubre, de RJSP, quan imposa a les administracions 

públiques el sotmetiment ple a la Constitució, a la llei i al Dret i exigeix que 
la seua actuació es desenvolupe amb objectivitat al servei dels interessos 
generals. 

 
De la normativa exposada es desprén que l’accés a l’ocupació pública 

es configura com un àmbit especialment sotmés al principi de legalitat, en el 
qual la potestat d’autoorganització de les administracions públiques ha 
d’exercir-se de manera compatible amb els principis constitucionals 

d’igualtat, mèrit i capacitat, així com amb la resta de garanties d’objectivitat, 
publicitat i transparència que disciplinen els procediments selectius. Aquesta 
normativa constitueix, per tant, el paràmetre des del qual han d’examinar-se 

les diferents qüestions que es plantegen en el present expedient 
 

Quarta. Característiques jurídiques de les places convocades i 
rellevància dels llocs de treball als quals s’adscriuen 

 

La primera qüestió que ha d’examinar-se consisteix a determinar l’abast 
jurídic que ha d’atribuir-se a la referència continguda en les bases respecte 

dels llocs de treball als quals apareixen inicialment adscrites les places 
convocades. En particular, procedeix analitzar si aquesta circumstància 
determina l’existència de dues places diferenciades dins de la Subescala 

Tècnica d’Administració General o si, per contra, les dues conserven 
idèntiques característiques jurídiques, diferenciant-se únicament pel lloc de 
treball inicialment previst per al seu acompliment. 

 
De l’examen de l’Oferta d’Ocupació Pública i de les bases de les dues 

convocatòries resulta que l’objecte dels processos selectius és la cobertura de 
dues places de tècnic/a d’administració general, pertanyents a l’Escala 
d’Administració General, Subescala Tècnica, incloses en l’Oferta d’Ocupació 

Pública de 2025, si bé cada convocatòria identifica el lloc de treball al qual la 
plaça apareix inicialment vinculada en la Relació de Llocs de treball, 
corresponent un a l’Àrea de Recursos Humans i un altre a l’Àrea de Serveis 

Econòmics-Intervenció.  
La qüestió anterior exigeix partir de la distinció entre plaça i lloc de 

treball, ja que constitueixen institucions jurídiques diferents. 
 
La plaça identifica la dotació de personal prevista en la plantilla 

pressupostària i determina la pertinença del funcionari a un cos, escala, 
subescala, classe i grup de classificació professional. El lloc de treball, per 

contra, constitueix la concreta unitat organitzativa mitjançant la qual 
l’Administració distribueix les funcions, responsabilitats i condicions 
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d’acompliment dels seus efectius, ordenant-se a través de les corresponents 
relacions de llocs de treball. 

 
Aquesta diferenciació es reflecteix en el mateix text refós de la Llei de 

l’Estatut Bàsic de l’Empleat Públic. Així, l’article 74 disposa literalment que 
“Les administracions públiques estructuraran la seua organització a través de 
relacions de llocs de treball o altres instruments organitzatius similars...”. 

 
Per part seua, la cobertura de les necessitats de personal mitjançant la 

incorporació de nous funcionaris s’articula a través de les plantilles i de 
l’Oferta d’Ocupació Pública, instruments diferents de la Relació de Llocs de 
Treball i amb una finalitat igualment diferent.  

 
En l’àmbit específic de l’Administració Local, l’article 169.1.a) del Reial 

decret legislatiu 781/1986, de 18 d’abril, disposa que correspon als 

funcionaris pertanyents a la Subescala Tècnica d’Administració General 
l’acompliment de “funcions de gestió, estudi i proposta de caràcter 
administratiu de nivell superior”, sense establir especialitats departamentals 
dins d’aquesta subescala. 

 
D’això es desprén que la caracterització jurídica d’una plaça de tècnic 

d’administració general està determinada per la seua integració en aquesta 

escala i subescala, no pel concret servei municipal en el qual el funcionari 
vaja a prestar inicialment les seues funcions. L’adscripció del lloc podrà variar 
en exercici de les potestats d’organització administrativa, mentre que la 

identitat jurídica de la plaça roman inalterada. En altres paraules, l’adscripció 
inicial d’una plaça a un determinat lloc de treball constitueix una decisió de 

caràcter organitzatiu, mentre que la pertinença del funcionari a l’escala i 
subescala corresponents determina el seu estatut jurídic i l’àmbit funcional 
mateix de l’Administració General. 

 
De l’anterior resulta que les dues places convocades posseeixen idèntica 

caracterització jurídica, en pertànyer les dues a la mateixa escala, subescala, 
grup de classificació i Oferta d’Ocupació Pública. La circumstància que cada 
una d’aquestes aparega inicialment vinculada a un lloc diferent dins de 

l’organització municipal no determina l’existència de places diferents ni 
permet apreciar, per si sola, la creació d’especialitats funcionals autònomes 
inexistents en la plantilla o en la normativa reguladora de l’Escala. 

 
Ara bé, de l’anterior conclusió no se segueix que tota referència al lloc 

de treball resulte improcedent. És més, el mateix TREBEP exigeix que els 
processos selectius mantinguen una adequada relació amb les funcions que 
hauran d’exercir els qui els superen. Així ho estableix expressament l’article 

55.2.e) del TREBEP, en virtut del qual els procediments de selecció hauran de 
garantir “L’adequació entre el contingut dels processos selectius i les funcions 
o tasques a desenvolupar”. En la mateixa línia, el Reial decret 896/1991, de 
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7 de juny, pel qual s’estableixen les regles bàsiques i els programes mínims 
del procediment de selecció dels funcionaris d’Administració local, exigeix que 

les proves s’acomoden a les funcions pròpies de l’escala o subescala 
corresponent.  

 
Ha de distingir-se, per tant, entre l’adequació funcional del procés 

selectiu, admesa per l’ordenament jurídic, i l’especialització de la mateixa 

plaça, que únicament podria produir-se quan tinga cobertura expressa en la 
normativa aplicable o en la mateixa configuració de la plantilla i de l’Oferta 

d’Ocupació Pública. 
 
La referència en les bases al lloc inicialment adscrit constitueix, en 

conseqüència, un element organitzatiu que pot resultar justificat per a 
contextualitzar les funcions que previsiblement desenvoluparà el futur 
funcionari i per a orientar determinats aspectes del procés selectiu. No 

obstant això, aquesta referència no altera la identitat jurídica de les places 
convocades (TAG) ni pot servir, per si sola, per a configurar dues categories 

funcionals diferents dins d’una mateixa subescala d’Administració General. 
 
En conseqüència, la identificació del lloc de treball al qual inicialment 

quedarà adscrit el funcionari seleccionat constitueix un element organitzatiu 
compatible, en principi, amb l’ordenament jurídic. Qüestió diferent és 

determinar si les conseqüències que les bases nuen aquesta adscripció -
particularment en la configuració dels processos selectius i en la valoració de 
determinats mèrits- respecten igualment els principis d’igualtat, mèrit i 

capacitat, extrem que serà objecte d’examen en les consideracions següents. 
 
Cinquena. Sobre la procedència de tramitar dues convocatòries 

independents per a places d’idèntica naturalesa 
 

La segona qüestió que ha d’examinar-se consisteix a determinar si la 
convocatòria de dos processos selectius independents per a cobrir places 
pertanyents a la mateixa escala, subescala, grup de classificació i Oferta 

d’Ocupació Pública resulta compatible amb l’ordenament jurídic o si, per 
contra, hagué d’articular-se un únic procediment selectiu. 

 

L’informe de Secretaria considera que aquesta opció vulnera els 
principis d’eficàcia, eficiència, economia administrativa i agilitat dels 

procediments selectius, en duplicar innecessàriament òrgans de selecció, 
actuacions administratives i recursos públics. Per contra, l’informe emés per 
la tècnica de Recursos Humans parteix de l’existència de necessitats 

funcionals diferenciades que justificarien el disseny de dues convocatòries 
independents adaptades a cada un dels àmbits materials d’actuació 

municipal.  
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Des d’una perspectiva estrictament jurídica, cal assenyalar que no 
existeix en el nostre ordenament una norma que impose necessàriament la 

convocatòria conjunta de totes les places pertanyents a una mateixa escala o 
Subescala. Ni el text refós de la Llei de l’Estatut Bàsic de l’Empleat Públic, ni 

el Reial decret 896/1991, ni la Llei 4/2021, de 16 d’abril, de la funció pública 
valenciana, contenen un mandat en tal sentit. L’Administració conserva, en 
exercici de la seua potestat d’autoorganització, un marge per a decidir la 

manera d’articular els processos selectius, sempre que respecte els principis 
constitucionals d’igualtat, mèrit, capacitat, publicitat, objectivitat i 

transparència proclamats en els articles 23.2 i 103.3 de la Constitució i 
desenvolupats per l’article 55 del TREBEP. 

 

En conseqüència, la mera existència de dues convocatòries separades 
no constitueix per si mateixa una infracció de l’ordenament jurídic. Ara bé, la 
decisió administrativa d’articular dos processos selectius ha de sustentar-se 

en raons organitzatives objectives que expliquen l’opció triada. 
 

En aquest sentit, l’article 103.1 de la CE imposa que l’Administració 
pública actue d’acord amb els principis d’eficàcia i sotmetiment ple a la llei i 
al dret, mentre que l’article 3.1 de la Llei 40/2015 exigeix igualment que la 

seua actuació responga als principis d’eficàcia, economia, racionalització i 
eficiència en la utilització dels recursos públics. Així mateix, l’article 60 de la 

Llei 4/2021, de 16 d’abril, de la funció pública valenciana, incorpora entre els 
principis rectors de la selecció de personal els d’agilitat, eficàcia i eficiència, 
procurant que els procediments selectius es desenvolupen amb la màxima 

racionalitat organitzativa compatible amb el respecte als principis d’igualtat, 
mèrit i capacitat. 

 

És cert que la tramitació conjunta de les dues places hauria facilitat la 
gestió unitària del procediment mitjançant un únic òrgan de selecció i unes 

proves comunes, amb els consegüents avantatges des de la perspectiva de 
l’economia procedimental i de la utilització eficient dels recursos públics. No 
obstant això, tals consideracions no exclouen que l’Administració puga optar 

legítimament per la tramitació separada quan existisquen raons 
organitzatives que ho justifiquen.  

 

En conseqüència, l’opció entre una convocatòria única o diverses 
convocatòries diferenciades forma part de l’àmbit de la potestat 

d’autoorganització de l’Administració, sense perjudici que el seu exercici 
quede sotmés al respecte dels principis que disciplinen l’accés a l’ocupació 
pública i de les raons organitzatives que justifiquen l’actuació de l’entitat 

local. 
 

Sisena. Sobre l’elecció del sistema de concurs oposició i l’exigència 
de motivació 
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La següent qüestió que ha d’examinar-se es refereix a l’elecció del 
sistema de concurs oposició per a la provisió de les dues places de tècnic 

d’administració general i a l’abast de l’exigència de motivació que 
l’ordenament jurídic vincula a aquesta opció. 

 
En primer lloc, cal recordar que l’article 2 del Reial decret 896/1991, 

de 7 de juny, estableix que “El sistema ordinari d’ingrés en l’Administració 
Local serà el d’oposició, llevat que, per la naturalesa de les places o de les 
funcions a exercir, siga més adequada la utilització del concurs oposició”. 
Aquest precepte constitueix la normativa específica aplicable als processos 
selectius de funcionaris de carrera de l’Administració Local i així ha sigut 
afirmat per la Sentència del Tribunal Suprem núm. 1026/2023, de 18 de 

juliol (rec. 4284/2021), que recorda, en el recurs interposat per interés 
cassacional, que l’Administració Local no disposa d’una potestat discrecional 

absoluta per a triar el sistema selectiu, sinó que la utilització del concurs 
oposició requereix una justificació objectiva relacionada amb la naturalesa de 
les places o de les funcions a exercir. Concretament assenyala que 

“declaramos que se mantiene la vigencia del artículo 2 del Real Decreto 
896/1991 como norma especial aplicable a la selección de los funcionarios de 
carrera de la Administración Local, por lo que el sistema de oposición es el 
general y el concurso-oposición será el aplicable cuando así se justifique por ser 
más adecuado atendiendo a la naturaleza de las plazas o de las funciones a 
desempeñar”. 

 

D’això es desprén que l’exigència de motivació troba suport en la 
normativa bàsica i en la jurisprudència del Tribunal Suprem. L’elecció del 
concurs oposició constitueix una opció que ha de respondre a raons objectives 

susceptibles de control jurídic. Ara bé, això no significa que aquesta motivació 
haja de trobar-se necessàriament formulada de manera autònoma en les 
bases de la convocatòria o que la sola circumstància que l’Oferta d’Ocupació 

Pública haguera optat pel concurs oposició resulte jurídicament irrellevant. 
Convé ressaltar que la motivació no respon a una exigència merament formal, 

sinó que constitueix l’instrument que permet verificar que la utilització del 
concurs oposició obeeix realment a les característiques de les places o de les 
funcions a exercir i no a una decisió arbitrària o desvinculada de les 

circumstàncies objectives del lloc, de conformitat amb al que disposa l’article 
2 del Reial decret 896/1991. 

 
Així, l’aprovació de l’Oferta previ informe tècnic, negociació col·lectiva i 

acord de l’òrgan competent constitueix un antecedent jurídic que forma part 

del procediment de formació de la voluntat administrativa i que no pot ser 
ignorat en valorar la justificació de l’opció finalment incorporada a les bases. 
Ara bé, la sola previsió del concurs oposició en l’Oferta d’Ocupació Pública o 

el fet que aquesta siga ferm no exclouen qualsevol anàlisi posterior sobre la 
suficiència de la seua fonamentació. La presumpció de validesa de l’acte 

administratiu no elimina la necessitat que la decisió adoptada trobe suport 
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en les raons objectives exigides per la normativa específica reguladora de 
l’accés a la funció pública. 

 
D’altra banda, la circumstància que les bases respecten el límit del 

quaranta per cent previst en l’article 65.5 de la Llei 4/2021 constitueix un 
requisit relatiu a la configuració interna del concurs oposició, però no respon 
a la qüestió que consisteix a justificar per què s’acudeix a aquest sistema i no 

al sistema ordinari d’oposició previst en l’article 2 del Reial decret 896/1991. 
 

En conseqüència, l’Administració ha de justificar l’elecció del concurs 
oposició quan opta per aquest sistema per a la selecció de funcionaris de 
carrera de l’Administració local. Aquesta motivació no ha de contindre’s 

necessàriament de manera autònoma en les bases dels processos selectius, 
podent deduir-se del conjunt de l’expedient administratiu i, en particular, dels 
antecedents que sustenten l’aprovació de l’Oferta d’Ocupació Pública i dels 

informes emesos durant la seua tramitació.  
 

Setena. Sobre la valoració dels mèrits i, en particular, de 
l’experiència professional i la formació vinculades a l’àrea funcional 
d’adscripció 

 
Una altra de les qüestions que resulta dels informes que consten en 

l’expedient es refereix a la configuració de la fase de concurs prevista en les 
dues convocatòries per a la provisió de places de tècnic d’administració 
general i, en particular, a la valoració diferenciada que les bases atribueixen 

a l’experiència professional i a la formació directament relacionades amb les 
àrees de Recursos Humans i de Serveis Econòmics-Intervenció.  

 

A aquest efecte del seu examen, resulta necessari distingir els apartats 
següents: 

A) Regulació prevista en les bases dels processos selectius. 
 
Les bases reguladores estableixen que la fase d’oposició tindrà una 

valoració màxima de seixanta punts i la fase de concurs de quaranta punts. 
Dins d’aquesta última, l’experiència professional podrà aconseguir un màxim 
de vint-i-cinc punts; les titulacions acadèmiques addicionals, sis punts; el 

coneixement de valencià, quatre punts; i els cursos de formació, cinc punts. 
 

En relació amb l’experiència professional, les bases de la convocatòria 
corresponent al lloc adscrit a l’Àrea de Serveis Econòmics-Intervenció 
disposen el següent: 

 
“a) Se valorará 0,6 puntos por cada mes completo de servicio activo en 

las distintas Administraciones Públicas, desempeñando puestos y funciones 
propias de Servicios Económicos-Intervención, de la categoría que se convoca, 
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Técnico de Administración General, Escala Administración General, Grupo A, 
Subgrupo A1, o bien de naturaleza laboral con la misma categoría y plaza. 

 
b) Se valorará 0,3 puntos por cada mes completo de servicio en activo en 

las distintas Administraciones Públicas, de la categoría que se convoca, Técnico 
de Administración General, Escala Administración General, Grupo A, Subgrupo 
A1, o bien de naturaleza laboral con la misma categoría y plaza”. 

 
En termes idèntics, la convocatòria corresponent al lloc adscrit a l’Àrea 

de Recursos Humans estableix:  
 
“a) Se valorará 0,6 puntos por cada mes completo de servicio activo en 

las distintas Administraciones Públicas, desempeñando puestos y funciones 
propias de Recursos Humanos, de la categoría que se convoca, Técnico de 
Administración General, Escala Administración General, Grupo A, Subgrupo 
A1, o bien de naturaleza laboral con la misma categoría y plaza. 

 
b) Se valorará 0,3 puntos por cada mes completo de servicio en activo en 

las distintas Administraciones Públicas, de la categoría que se convoca, Técnico 
de Administración General, Escala Administración General, Grupo A, Subgrupo 
A1, o bien de naturaleza laboral con la misma categoría y plaza”. 

  

De la mateixa manera, respecte de la formació, les bases diferencien 
entre cursos directament relacionats amb l’àrea funcional del lloc i cursos 

relatius a l’acompliment general de les funcions pròpies d’un tècnic 
d’administració general. 

 

Així, en la convocatòria corresponent a Serveis Econòmics-Intervenció 
s’estableix: 

 

“a) Se valorarán los cursos de formación y perfeccionamiento que hayan 
sido impartidos, homologados, o expedidos por Centros, Universidades u 
Organismos oficiales, y que estén directamente relacionados con las funciones 
propias de Técnico de Administración General de Servicios Económicos-
Intervención, hasta un máximo de 3 puntos, a razón de 0,03 puntos por cada 
hora de formación. 

 
b) Se valorarán los cursos de formación y perfeccionamiento que hayan 

sido impartidos, homologados o expedidos por Centros, Universidades u 
Organismos oficiales, y que estén directamente relacionados con las funciones 
propias de Técnico de Administración General, hasta un máximo de 2 puntos, 
a razón de 0,02 puntos por cada hora de formación”.  

 

Per part seua, en la convocatòria corresponent a l’Àrea de Recursos 
Humans es reprodueix el mateix criteri de valoració, substituint únicament la 
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referència material a Serveis Econòmics-Intervenció per la corresponent a 
Recursos Humans. 

 
Atenent al que s’ha exposat, les bases no limiten la valoració de 

l’experiència als serveis prestats a l’ajuntament convocant, ni exclouen 
l’experiència adquirida com a tècnic d’administració general en altres àmbits 
administratius. No obstant això, estableixen una valoració diferenciada, 

atribuint una major puntuació a l’experiència i a la formació directament 
relacionades amb l’àrea funcional del lloc convocat. 

 
B) Marc constitucional i jurisprudencial aplicable 
 

L’examen de la fase de concurs ha de partir de la interpretació conjunta 
dels articles 23.2 i 103.3 de la Constitució. El primer reconeix el dret d’accés 
en condicions d’igualtat a les funcions i càrrecs públics, amb els requisits que 

assenyalen les lleis, mentre que el segon ordena que l’accés a la funció pública 
es produïsca d’acord amb els principis de mèrit i capacitat. D’aquesta 

connexió es desprén que els mèrits establerts en les respectives bases han de 
respondre a criteris objectius, formulats amb caràcter general i vinculats amb 
l’aptitud necessària per a l’acompliment de les funcions públiques. 

 
Hem de recordar, així mateix, que, conforme a doctrina reiterada del 

Tribunal Constitucional, l’art. 23.2 CE no confereix cap dret a exercir funcions 
determinades, ni tan sols el dret a proposar-se com a candidat a aquestes, 
sinó que garanteix als ciutadans una situació jurídica d’igualtat en l’accés a 

les funcions públiques, amb la consegüent impossibilitat d’establir requisits 
per a accedir a aquestes que tinguen caràcter discriminatori, i atorga un dret 
de caràcter purament reaccional per a impugnar davant la justícia ordinària, 

i, si no hi ha altre remei, davant aquest Tribunal Constitucional tota norma o 
aplicació concreta d’una norma que trenque la igualtat (SSTC 50/1986, de 23 

d’abril, FJ 4; 148/1986, de 25 de novembre, FJ 9; 193/1987, de 9 de 
desembre, FJ 5; 200/1991, de 28 d’octubre, FJ 2; 293/1993, de 18 d’octubre, 
FJ 4; 353/1993, de 29 de novembre, FJ 6; 73/1998, de 31 de març, FJ 3; 

99/1999, de 31 de maig, FJ 4; 138/2000, de 29 de maig, FJ 6; i 166/2001, 
de 16 de juliol, FJ 2, per totes). 

 

A més, el dret fonamental a accedir en condicions d’igualtat a les 
funcions públiques amb els requisits assenyalats en les lleis té un contingut 

material que es tradueix en determinats condicionaments del procés selectiu; 
en particular, que les condicions i requisits exigits siguen referibles als 
principis de mèrit i capacitat. D’aquesta manera, es produeix una intersecció, 

en aquest moment, del contingut de l’art. 23.2 CE amb el de l’art. 103.3 CE, 
que imposa l’obligació de no exigir per a l’accés a la funció pública requisit o 

cap condició que no siga referible als indicats conceptes de mèrit i capacitat, 
de manera que pogueren considerar-se també vulneradores del principi 
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d’igualtat tots aquells que, sense aquesta referència, establisquen una 
diferència entre els aspirants.  

 
D’altra banda, la jurisprudència constitucional reconeix al legislador i 

a l’Administració un marge de configuració per a determinar els mèrits 
valorables i la seua corresponent ponderació. Aquest marge no permet, no 
obstant això, introduir diferències de tracte arbitràries, alienes al mèrit i la 

capacitat, ni establir criteris individualitzats que encobrisquen una 
preferència en favor de persones concretes. El control jurídic no consisteix, 

per tant, a substituir el barem aprovat per aquell que poguera considerar-se 
tècnicament més adequat, sinó a verificar que els criteris utilitzats 
responguen a una finalitat legítima i que l’avantatge atribuït a determinats 

mèrits no resulte irracional o desproporcionada (el subratllat és del dictamen). 
 
La sentència fonamental en aquesta matèria és la STC 67/1989, de 18 

d’abril. En aquesta, el Tribunal Constitucional parteix de la necessària 
connexió entre el dret reconegut en l’article 23.2 de la Constitució i els 

principis de mèrit i capacitat de l’article 103.3. Així mateix, admet que 
l’experiència prèvia puga constituir un mèrit legítim, perquè el temps de 
serveis pot reflectir l’aptitud adquirida per a l’acompliment d’una funció 

pública. La sentència expressa que “El tiempo efectivo de servicios puede 
reflejar la aptitud o capacidad para desarrollar una función o empleo público”. 

 
La legitimitat abstracta de l’experiència professional no resol, no 

obstant això, el problema relatiu a la puntuació que pot atribuir-se-li. La STC 

67/1989 distingeix expressament entre la possibilitat de valorar els serveis 
prestats i la intensitat d’aquesta valoració, assenyalant, FJ4º, que “Problema 
distinto es el de si la ponderación de ese único mérito valorable ha sido tan 
desproporcionada e irracional”. Afegeix que “el juicio de igualdad, dentro de la 
razonable dosis de libertad de la Administración sobre el programa, pruebas 
selectivas y fijación de los méritos en el acceso a la función pública, tiene un 
sentido exclusivo de evitación o reparación de las discriminaciones y no de la 
determinación de cuáles sean las opciones mejores o más adecuadas que 
pudiera haber elegido la Administración”. 

  

L’examen validesa ha de projectar-se, per consegüent, tant sobre la 
naturalesa del mèrit, com sobre la seua incidència efectiva en el resultat del 

procediment. Un mèrit objectivament relacionat amb les funcions pot resultar 
contrari al principi d’igualtat si rep una valoració de tal magnitud que situa 
als qui no el posseeixen en una posició d’insuperable desavantatge. 

 
La STC 67/1989 també estableix que les bases han de formular-se en 

termes generals i abstractes i no mitjançant referències individualitzades. Ara 
bé, el fet que siga possible conéixer anticipadament quins aspirants disposen 
d’una determinada experiència no acredita, per si sol, que el barem haja sigut 

confeccionat en el seu benefici. La majoria dels mèrits permet identificar, amb 
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major o menor facilitat, a les persones que poden acreditar-los. El 
determinant és que el criteri responga a una justificació objectiva i no 

constituïsca una reserva explícita o encoberta en favor de persones 
prèviament determinades. Aquesta doctrina va ser desenvolupada per la STC 

107/2003, de 2 de juny, dictada en relació amb un procés de consolidació 
d’ocupació temporal. La sentència reitera que “La consideración de los 
servicios prestados no es ajena al concepto de mérito y capacidad”.  

 
L’Alt Tribunal precisa que la valoració constitucional no ha de detindre’s 

en l’admissibilitat de l’experiència com a mèrit, sinó que ha d’examinar la 
“rellevància quantitativa” que li atribueixen les bases. Per a això han de 
considerar-se conjuntament la finalitat del procediment, l’estructura 

completa del sistema selectiu, l’existència d’altres mèrits i la possibilitat real 
que els qui manquen de serveis previs compensen aquest desavantatge 

mitjançant una millor puntuació en la fase d’oposició. D’ací ve que la 
rellevància quantitativa que s’atorgava a aquest mèrit no puga considerar-se 
desproporcionada ni que traspasse "el límit del tolerable" (SSTC 67/1989, de 

18 d’abril, FJ 4; 185/1994, de 20 de juny, FJ 6.c; 11/1996, de 29 de gener, 
FJ 6; i 83/2000, de 27 de març, FJ 4).  

 
En l’assumpte resolt per la STC 107/2003, el Tribunal va declarar que 

l’experiència prèvia no excloïa de la competició als aspirants que en 

mancaven, atenent, entre altres circumstàncies, al fet que l’oposició 
conservava una incidència rellevant, existien altres elements de valoració i es 
tractava d’un procés de consolidació d’ocupació temporal. Aquesta conclusió 

no permet establir un percentatge general en què l’observança determine 
automàticament la constitucionalitat de qualsevol barem. Es va tractar d’un 

judici contextual, condicionat per la finalitat i les circumstàncies particulars 
d’aquell procediment.  

 

La mateixa doctrina es recull també en la STC 27/2012, d’1 de març. 
En aquesta sentència es reafirma que la valoració de l’experiència professional 

és, en principi, constitucionalment legítima, però afegeix que els serveis previs 
“ni pueden llegar a convertirse en un requisito que excluya la posibilidad de 
concurrencia de terceros”. Tampoc poden “tener una dimensión cuantitativa 
que rebase el límite de lo tolerable”. 

 

L’esmentada STC 27/2012 va declarar inconstitucional una regulació 
que atorgava a l’experiència professional una posició predominant dins del 

concurs i que no es trobava justificada per les circumstàncies excepcionals 
del procediment. El Tribunal va rebutjar que la invocació genèrica de 
l’experiència bastara per a legitimar qualsevol diferència de puntuació, perquè 

la constitucionalitat del sistema depén de la relació proporcionada entre la 
finalitat perseguida i l’avantatge atorgat.  

 



 18 

D’aquesta jurisprudència poden extraure’s, per tant, dos límits 
diferents. Un de naturalesa qualitativa, perquè el mèrit ha de guardar una 

connexió objectiva amb l’aptitud o capacitat requerida i no pot configurar-se 
com un requisit encobert que tancament materialment la concurrència als qui 

no presenten una trajectòria professional determinada. Un altre de caràcter 
quantitatiu, ja que, fins i tot tractant-se d’un mèrit legítim, la puntuació 
atribuïda no pot conferir un avantatge arbitrari, desproporcionada o 

pràcticament determinant del resultat. 
 

La doctrina constitucional no prohibeix, per tant, valorar de manera 
diferent experiències professionals que presenten diferent grau de connexió 
amb les funcions que hagen d’exercir-se. Si l’experiència especialitzada 

proporciona coneixements o destreses especialment útils per al lloc convocat, 
pot ser objecte d’una puntuació superior. No obstant això, l’existència 
d’aquesta connexió funcional no dispensa d’examinar si la diferència concreta 

de puntuació guarda una proporció raonable amb la major aptitud que pretén 
reconéixer-se. 

 
El marc legal vigent condueix a la mateixa conclusió. Així, l’article 55 

del TREBEP sotmet l’accés a l’ocupació pública als principis d’igualtat, mèrit 

i capacitat i exigeix l’adequació entre el contingut dels processos selectius i 
les funcions o tasques que hagen de desenvolupar-se. Per part seua, l’article 

61 disposa que els procediments tinguen caràcter obert, garantisquen la lliure 
concurrència i mantinguen una connexió adequada entre les proves i les 
tasques pròpies de les places convocades. 

 
Aquestes previsions permeten adaptar els exercicis i els mèrits al 

contingut funcional dels llocs que vagen a ser inicialment exercits. Ara bé, 

l’adaptació funcional no pot utilitzar-se per a transformar una major 
preparació inicial en un factor pràcticament determinant, ni per a privilegiar 

de manera injustificada una trajectòria professional. Tampoc basta, a aquest 
efecte, amb constatar que la fase de concurs representa formalment el 
quaranta per cent de la puntuació total. Aquest límit preserva el pes superior 

de l’oposició, però no exclou que, dins del concurs, un mèrit concret puga 
rebre una ponderació excessiva. 

 

En conseqüència, el marc constitucional i jurisprudencial permet 
valorar l’experiència i la formació directament relacionades amb l’àrea 

funcional d’adscripció, però exigeix sotmetre la seua puntuació a un judici de 
proporcionalitat. La seua ponderació només serà conforme amb els articles 
23.2 i 103.3 de la Constitució quan l’avantatge concedit mantinga una relació 

raonable amb el valor afegit de l’especialització, no excloga materialment als 
qui manquen d’ella i no depasse el denominat “límit del tolerable”. 

 
C) Admissibilitat de la valoració de mèrits especialitzats en places de 

tècnic d’administració general 
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Una vegada delimitat el marc jurisprudencial aplicable, procedeix 

determinar si resulta jurídicament admissible que unes bases reguladores 
atribuïsquen una valoració preferent a l’experiència professional i a la 

formació específicament relacionades amb un determinat àmbit funcional -en 
aquest cas, Recursos Humans o Serveis Econòmics-Intervenció- quan les 
places convocades pertanyen a la Subescala Tècnica d’Administració General. 

 
En relació amb aquesta qüestió, la mera valoració preferent 

d’experiència o formació desenvolupades en una àrea funcional determinada 
no suposa, per si mateixa, la creació d’una especialitat inexistent dins de 
l’Escala d’Administració General. Les funcions pròpies de la Subescala 

Tècnica d’Administració General apareixen definides com a funcions 
superiors de gestió, estudi, informe, assessorament, proposta i, si és el cas, 
inspecció, de caràcter administratiu. Aquesta definició posseeix un elevat 

grau d’abstracció. Cap tècnic d’administració general desenvolupa aquestes 
funcions en un àmbit administratiu indiferenciat o purament teòric. Tota 

actuació administrativa es projecta sobre sectors materials concrets de 
l’activitat pública. Així, un tècnic d’administració general pot desenvolupar 
les seues funcions en matèria de contractació pública, patrimoni, recursos 

humans, règim jurídic, urbanisme, subvencions, responsabilitat patrimonial, 
procediment sancionador, gestió pressupostària o intervenció 

economicofinancera, sense que per això deixe de pertànyer a l’Escala 
d’Administració General. L’especialització funcional deriva del lloc 
efectivament exercit, no de la naturalesa jurídica de la plaça. 

 
Precisament per això, l’article 55.2.e) del TREBEP exigeix que els 

procediments selectius asseguren la “adequació entre el contingut dels 
processos selectius i les funcions o tasques a desenvolupar”. La finalitat 
d’aquesta previsió consisteix a permetre que l’Administració dissenye 

processos capaços de seleccionar als qui presenten una preparació 
especialment idònia per a l’acompliment efectiu del lloc convocat. 

 
Per tant, partint de l’anterior previsió legal, no és possible sostindre que 

tota valoració de coneixements o experiència relacionats amb les funcions 

concretes del lloc resulte incompatible amb la identitat jurídica mateixa d’una 
plaça d’administració general.  

 

Com s’ha exposat anteriorment, el Tribunal Constitucional està 
afirmant que l’experiència professional constitueix un mèrit legítim quan 

guarda relació amb les funcions públiques objecte de provisió. L’experiència 
adquirida gestionant procediments de contractació no és idèntica a 
l’obtinguda en matèria pressupostària, i la desenvolulpada en recursos 

humans no coincideix amb la mateixa de patrimoni o intervenció. No obstant 
això, totes aquestes constitueixen experiència mateixa d’un tècnic 
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d’administració general. L’especialització funcional constitueix, per tant, una 
realitat inherent al mateix exercici de les funcions administratives superiors.  

 
Partint de la premissa anterior, res obsta, en principi, al fet que unes 

bases atorguen una valoració superior a l’experiència adquirida precisament 
en l’àmbit funcional al qual previsiblement serà adscrit el funcionari 
seleccionat. Ha d’afegir-se, a més, que les bases objecte del present expedient 

no reserven aquesta valoració reforçada als qui hagen prestat serveis a 
l’ajuntament convocant. L’experiència específica pot haver-se adquirit en 

qualsevol Administració pública i continua exigint-se, en tot cas, la pertinença 
a la mateixa categoria professional de tècnic d’administració general.  

 

Ara bé, el parer exposat anteriorment no significa que qualsevol 
diferència de puntuació resulte automàticament conforme a dret. Així, 
l’admissibilitat de valorar una experiència funcionalment especialitzada 

constitueix únicament el primer pas de l’anàlisi jurídica. Una vegada 
reconeguda aquesta possibilitat, ha d’examinar-se si la concreta intensitat 

amb la qual les bases premien aquesta especialització respecta el principi de 
proporcionalitat o, per contra, atribueix a aquesta circumstància una 
incidència excessiva sobre el resultat del procés selectiu. 

 
En altres paraules, el verdader problema jurídic no resideix en quin 

mèrit es valora, sinó en quant es valora (el subratllat és del dictamen). 
 
D) Anàlisi de la proporcionalitat del barem (experiència i cursos) 

 
Reconeguda la possibilitat de valorar de manera diferenciada 

l’experiència professional i la formació directament relacionades amb les 

funcions dels llocs convocats, resta per determinar si la concreta intensitat 
amb la qual les bases configuren aquesta preferència roman dins del marge 

d’apreciació reconegut a l’Administració o, per contra, atribueix a tals mèrits 
una rellevància superior a la que raonablement pot justificar-se des de la 
perspectiva dels principis d’igualtat, mèrit i capacitat. 

 
Seguint la doctrina dels tribunals, el judici de proporcionalitat no 

exigeix determinar quin hauria sigut el barem òptim, perquè això pertany a 

l’àmbit d’actuació reconegut a l’Administració, sinó comprovar si la 
importància atribuïda al mèrit manté una relació raonable amb la finalitat 

perseguida. 
 
En l’assumpte objecte de dictamen, les bases no es limiten a reconéixer 

una puntuació superior a l’experiència específicament relacionada amb 
Recursos Humans o amb Serveis Econòmics-Intervenció. La diferència 

establida consisteix a atribuir exactament el doble de valoració a aquesta 
experiència respecte de l’adquirida com a tècnic d’administració general en 
qualsevol altre àmbit d’actuació administrativa. L’experiència específica es 
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puntua a raó de 0,60 punts per cada mes complet de serveis, mentre que 
l’experiència general com a tècnic d’administració general únicament rep 0,30 

punts per mes. 
 

Des d’un punt de vista funcional, resulta raonable entendre que qui ha 
desenvolupat durant un determinat període funciones directament 
coincidents posseeix una experiència més immediatament aprofitable que qui 

ha prestat serveis en altres àrees administratives. Ara bé, la qüestió resideix 
a determinar si la diferència triada reflecteix proporcionadament aquesta 

major adequació funcional o si, per contra, la magnitud de l’avantatge atribuït 
excedeix del raonablement necessari per a reconéixer-la. 

 

La valoració al doble de l’experiència específica suposa que dos 
funcionaris pertanyents a la mateixa Subescala Tècnica d’Administració 
General, amb idèntica antiguitat i havent exercit funcions superiors d’estudi, 

informe, gestió i assessorament pròpies d’aquesta categoria, reben una 
valoració sensiblement superior pel mer fet d’haver desenvolupat la seua 

activitat en sectors materials diferents. La diferència no respon, per tant, a 
una diferent categoria professional, ni a un diferent nivell de responsabilitat, 
ni tan sols a una diferent Administració de procedència. Els dos aspirants 

posseeixen exactament la mateixa condició de tècnics d’administració 
general. L’única cosa que varia és l’àmbit funcional en el qual han exercit les 

seues comeses. 
 
És cert que el diferent àmbit funcional pot justificar una valoració 

superior. No obstant això, resulta més discutible que justifique una valoració 
equivalent al doble. 

 

L’experiència adquirida en Recursos Humans o en Serveis Econòmics 
proporciona, sens dubte, un coneixement més immediat de les matèries que 

previsiblement haurà d’abordar el funcionari que obtinga el lloc. No obstant 
això, això no significa que l’experiència desenvolupada com a tècnic 
d’administració general (TAG) en contractació, patrimoni, procediment 

administratiu, responsabilitat patrimonial, subvencions, règim jurídic o 
qualsevol altra matèria mateixa de l’Administració General manque d’utilitat 
per a l’acompliment posterior del lloc. Totes aquestes funcions participen 

d’una mateixa formació jurídica, comparteixen tècniques administratives 
comunes i exigeixen idèntica capacitació professional. L’especialització 

funcional afegeix un valor addicional; difícilment pot afirmar-se, no obstant 
això, que multiplique per dos el mèrit derivat d’una trajectòria igualment 
desenrotllada com a tècnic d’administració general. 

 
Aquesta apreciació resulta encara més evident quan s’analitza l’efecte 

pràctic del barem. Així, un aspirant que haguera exercit durant quaranta-dos 
mesos funcions pròpies de Recursos Humans o de Serveis Econòmics 
obtindria aproximadament la puntuació màxima de vint-i-cinc punts 
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corresponent a l’experiència professional. En canvi, un altre aspirant amb 
exactament aquests mateixos quaranta-dos mesos de serveis com a tècnic 

d’administració general, però desenvolupats en qualsevol altra àrea 
administrativa, únicament aconseguiria dotze punts i seixanta centèsimes. 

 
En altres paraules, dos funcionaris amb idèntica categoria professional, 

igual temps de serveis i idèntica dedicació reben una diferència superior a 

dotze punts, exclusivament per l’àmbit material en el qual van desenvolupar 
les seues funcions. Conseqüentment, a l’efecte del barem aprovat, tres anys i 

mig d’experiència específica equivalen aproximadament a set anys 
d’experiència general com a tècnic d’administració general. 

 

A més, l’experiència professional pot aconseguir vint-i-cinc dels 
quaranta punts corresponents a la fase de concurs, la qual cosa representa 
el 62,5 per cent d’aquesta fase i confirma la seua condició de mèrit 

predominant. La seua incidència sobre el conjunt del procés equival al 25 per 
cent dels cent punts totals, davant del 60 per cent atribuït a una fase 

d’oposició eliminatòria. Aquesta configuració impedeix considerar que 
l’experiència determine per si sola l’accés, però no priva de rellevància al mode 
en què es distribueix la seua puntuació. En particular, la valoració al doble 

de l’experiència específica pot generar, entre aspirants amb idèntic temps de 
serveis, diferències superiors, com s’ha dit, a dotze punts sobre la qualificació 

final.  
 
D’altra banda, l’efecte acumulatiu resulta significativament no 

proporcionat, ja que la preferència no opera únicament respecte de 
l’experiència professional. També els cursos de formació directament 
relacionats amb Recursos Humans o amb Serveis Econòmics reben una 

valoració superior a la corresponent a la formació general com a tècnic 
d’administració general. Encara que, aïlladament considerada, aquesta 

diferència -tres punts davant de dos- podria reputar-se moderada, la seua 
acumulació amb la valoració reforçada de l’experiència incrementa encara 
més l’avantatge competitiu dels qui han desenvolupat la seua carrera 

professional precisament en l’àrea objecte de la convocatòria. 
 
És cert que les bases presenten també elements que atenuen el risc 

d’una restricció en l’accés a la funció pública. Així, l’experiència específica pot 
haver sigut adquirida en qualsevol Administració pública. A més, l’experiència 

general continua sent objecte de valoració, i la resta de mèrits -titulacions 
acadèmiques, coneixement del valencià i formació general- romanen oberts a 
tots els aspirants. Finalment, la fase d’oposició conserva una posició 

preponderant en representar el seixanta per cent de la puntuació total. 
Malgrat això, aquestes circumstàncies no eliminen totalment el problema 

relatiu a l’eventual proporcionalitat. El fet que el mèrit puga ser acreditat per 
aspirants procedents de qualsevol Administració impedeix apreciar una 
restricció subjectiva de l’accés, però no resol la qüestió sobre si el concret 
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avantatge quantitatiu atribuïda a aquesta experiència especialitzada resulta 
proporcionada respecte de l’increment real d’aptitud professional que pretén 

reconéixer. 
 

En definitiva, l’Administració pot atribuir una valoració superior a 
l’experiència professional i a la formació directament relacionades amb les 
funcions dels llocs convocats, sense que això resulte, per si mateix, contrari 

als principis d’igualtat, mèrit i capacitat. La qüestió més controvertida resideix 
en la concreta intensitat d’aquesta preferència, en valorar el doble 

l’experiència específica respecte de l’experiència general com a tècnic 
d’administració general i permetre que l’experiència específica esgote per si 
sola la totalitat dels vint-i-cinc punts assignats a aquest mèrit, sense establir 

un sublímit específic per a aquesta modalitat d’experiència. Per això, de 
l’anàlisi efectuada es desprén que la intensitat de la ponderació triada 
constitueix un aspecte del barem que ofereix dubtes des de la perspectiva del 

principi de proporcionalitat i hauria sigut convenient una motivació específica 
que justificara la concreta opció adoptada, màximament quan es tracta només 

d’una adscripció inicial de les places. 
 
Huitena. Examen del programa i dels exercicis de la fase d’oposició 

 
Procedeix examinar si el programa i la configuració dels exercicis de la 

fase d’oposició s’ajusten a les exigències establides per la normativa bàsica 
reguladora de l’accés a la funció pública local, en particular pel Reial decret 
896/1991, de 7 de juny, així com determinar si les objeccions formulades 

durant la tramitació de l’expedient revelen una infracció d’entitat suficient per 
a afectar la validesa de les bases.  

 

El marc jurídic està determinat per l’article 8 del Reial decret 896/1991, 
de 7 de juny, pel qual s’estableixen les regles bàsiques i els programes mínims 

al fet que ha d’ajustar-se el procediment de selecció dels funcionaris 
d’Administració Local. Aquest precepte disposa que els programes “contindran 
matèries comunes i matèries específiques” i que les primeres constituiran, 

almenys, una cinquena part del programa, havent de versar “necessàriament 
sobre Constitució Espanyola, organització de l’Estat, Estatut d’Autonomia, 
règim local, dret administratiu general i Hisenda Pública i Administració 
Tributària”. Afegeix, per a l’accés a l’Escala d’Administració General, que “dos 
cinquenes parts de temes del programa desenvoluparan en profunditat alguna 
o algunes de les matèries comunes» i que «les dues cinquenes restants versaran 
sobre matèries relacionades directament amb les funcions encomanades amb 
caràcter habitual” a la corresponent subescala, fixant per al grup A un mínim 
de noranta temes. Es tracta d’un contingut mínim de caràcter bàsic que 

vincula a totes les entitats locals, sense perjudici del marge d’adaptació 
reconegut per a adequar el programa a les funcions concretes dels llocs 
convocats. 
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De l’examen de les bases aprovades mitjançant les resolucions núm. 63 
i 64, resulta que les dues respecten el nombre mínim de noranta temes exigit 

reglamentàriament i estructuren el programa en un bloc de trenta-nou temes 
generals i un altre de cinquanta-un temes específics. El bloc general comprén 

matèries de dret constitucional, règim local, igualtat, transparència, 
procediment administratiu, potestat sancionadora i responsabilitat 
patrimonial, mentre que el bloc específic incorpora, en funció de la plaça 

convocada, un desenvolupament ampli de contractació pública, patrimoni, 
expropiació forçosa, ocupació pública, pressupostos i subvencions i, en el cas 

de la plaça adscrita a Serveis Econòmics, matèries específiques relatives a 
Hisenda Local, control intern, funció interventora i auditoria pública. 

 

A la vista del contingut global del programa no es pot afirmar que les 
bases desconeguen de forma generalitzada les exigències establides per 
l’article 8 del Reial decret 896/1991 ni que el nivell de coneixements exigit 

resulte insuficient per a l’accés a places de la Subescala Tècnica 
d’Administració General. Abans el contrari, el programa presenta una 

extensió adequada i una raonable connexió amb les funcions pròpies de les 
places convocades, d’acord amb el que disposa l’article 61.2 del text refós de 
la Llei de l’Estatut Bàsic de l’Empleat Públic, que imposa preservar la 

correspondència entre el contingut de les proves selectives i les tasques 
pròpies dels llocs de treball. 

 
Sense perjudici del que s’ha indicat, a partir de l’examen del programa 

convé assenyalar alguns extrems. En les dues bases no s’incorpora de manera 

expressa, com s’indica en l’informe de la secretària municipal, un tema o part 
d’ell dedicat a l’Estatut d’Autonomia de la Comunitat Valenciana, malgrat 

tractar-se d’una de les matèries que l’article 8.2.A) del Reial decret 896/1991 
esmenta expressament entre els continguts comuns. Així mateix, en la 
convocatòria corresponent al lloc de Recursos Humans, el bloc relatiu a 

Hisenda Pública es projecta fonamentalment sobre la matèria pressupostària 
i les subvencions, sense que existisca un desenvolupament específic i 
identificable de l’Administració tributària equivalent al previst per al lloc de 

Serveis Econòmics. Aquestes circumstàncies evidencien una adequació 
incompleta a algun dels continguts mínims previstos reglamentàriament. Ara 

bé, valorades en el context d’un programa de noranta temes que desenvolupa 
àmpliament la resta de les matèries nuclears de l’Escala d’Administració 
General, no revelen, en aquest cas concret, una inobservança de tal intensitat 

que permeta afirmar, per si sola, una insuficiència substancial del nivell de 
coneixements exigit o una contradicció manifesta amb el model selectiu 
dissenyat pel Reial decret 896/1991, que determine la invalidesa de les bases 

dels respectius processos selectius. Això sense perjudici que haguera sigut 
convenient incorporar de manera expressa aquests continguts, evitant així 

qualsevol dubte sobre la plena correspondència del programa amb les 
matèries mínimes establides per la normativa bàsica. 
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Respecte a les absències d’urbanisme o medi ambient assenyalades en 
l’informe de Secretaria, aquestes poden resultar rellevants per a 

l’acompliment general de funcions tècniques i jurídiques en una entitat local, 
però no apareixen enumerades entre els continguts mínims necessaris de 

l’article 8.2.A). La seua exclusió podrà ser discutible des d’una perspectiva 
d’oportunitat, amplitud professional o disseny tècnic del programa, però no 
constitueix per si sola una contravenció directa del Reial decret 896/1991. El 

mateix succeeix amb el major o menor nombre de temes dedicats a personal, 
contractació o patrimoni, com que la legalitat depén del fet que el programa 

respecte els mínims reglamentaris i mantinga una connexió raonable amb les 
funcions de l’escala i dels llocs, no que atorgue idèntica extensió a tots els 
sectors de l’activitat administrativa local. 

 
Quant als exercicis de l’oposició, les bases estableixen un primer 

exercici que consisteix en un qüestionari tipus test referit al temari general i 

un segon exercici definit expressament com a “teoricopràctic”, integrat per la 
resolució d’un o diversos supòsits relacionats amb el temari específic. Les 

mateixes bases disposen que, en la valoració d’aquest segon exercici, el 
tribunal apreciarà “la capacitat per a exposar per escrit els coneixements 
teòrics, la capacitat d’anàlisi i l’aplicació raonada de coneixements teòrics en 
la resolució dels problemes plantejats”, a més del coneixement de la normativa 
aplicable. També obliguen les bases a comunicar en el mateix exercici la 

ponderació de cada supòsit i els criteris necessaris per a la seua superació. 
Existeix, per tant, un component teòric explícit i avaluable, encara que 

integrat en la resolució d’un o diversos casos. 
 
Aquesta configuració resulta d’acord amb els articles 4 i 9 del Reial 

decret 896/1991, que únicament exigeixen que un dels exercicis obligatoris 
tinga caràcter pràctic i contemplen expressament la resolució de supòsits com 
mig idoni per a valorar la preparació dels aspirants. De la mateixa manera, 

l’article 65.3 de la Llei 4/2021, de 16 d’abril, de la funció pública valenciana, 
preveu que les proves puguen comprovar coneixements “tant teòrics com, si 
és el cas, pràctics”, sense imposar l’existència d’un exercici teòric autònom 
respecte de totes les matèries específiques. La circumstància que el primer 

exercici se circumscriga al temari general no determina, per si sola, que les 
matèries específiques queden privades d’avaluació teòrica, perquè el segon 
exercici incorpora expressament aquesta dimensió mitjançant l’exigència de 

fonamentar jurídicament la resolució dels supòsits plantejats. 
 

En definitiva, de l’examen conjunt de les bases no es desprén que la 
configuració del programa ni l’estructura dels exercicis vulneren de manera 
substancial les exigències establides pel Reial decret 896/1991. Així i tot, 

s’aprecia que l’adequació del programa a algun dels continguts mínims 
expressament esmentats en l’article 8.2.A) seria millorable. Però tals extrems 
presenten un abast limitat dins del conjunt del temari i no permeten 

concloure, per si sols, que les convocatòries desconeguen el nivell de 
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coneixements mateix de l’Escala d’Administració General o que l’estructura 
de les proves resulte incompatible amb la normativa bàsica reguladora dels 

processos selectius.  
 

 
III 

CONCLUSIÓ 

 
Per tot el que s’ha exposat, el Ple del Consell Jurídic Consultiu de la 

Comunitat Valenciana és del següent semblar: 
 
Que, de l’examen efectuat en relació amb les bases dels processos 

selectius per a la provisió de les places de tècnic d’administració general 
adscrites a les àrees de Recursos Humans i de Serveis Econòmics, resulta que 
les qüestions relatives a la identitat jurídica de les places convocades, la 

tramitació de dos processos selectius independents i la utilització del sistema 
de concurs oposició no revelen, de conformitat amb a l’expedient remés, 

objeccions jurídiques d’entitat suficient per a qüestionar la seua conformitat 
amb l’ordenament jurídic. 

 

No obstant això, s’aprecien determinats aspectes que ofereixen dubtes 
des de la perspectiva dels principis de mèrit i capacitat, singularment pel que 

fa a la intensitat de la valoració atribuïda a l’experiència professional 
especialitzada, la concreta ponderació de la qual hauria requerit una 
motivació més explícita. Així mateix, hauria resultat convenient incorporar de 

manera expressa al programa la totalitat dels continguts mínims previstos en 
l’article 8 del Reial decret 896/1991, reforçant així la seua adequació al 
programa mínim reglamentari, sense que aquesta omissió afecte, en les 

circumstàncies concurrents, a la validesa del programa en el seu conjunt. 
 

 
 V.H., no obstant això, resoldrà el que considere procedent. 
 

 València, 30 de juliol de 2026 
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